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La difícil situación económica 
r—agravada por las últimas devalua-

. clones, la creación de dos mercados 
oficiales con libre flotación y la 
desconfianza generalizada en el 
proceso— ha dado como resultado 
que en e] marco político actual las 
decisiones económicas para hacer 
frente a la crisis se tomen de a poco 
y mal. Con ello, lo que se ha con­
seguido es todo lo contrario de lo 
que se quería y esperaba. Ya nadie 
duda que la economía argentina está 
en una crisis profunda; que esta 
crisis no es atribuible a las malas 
cosechas ni a la situación interna­
cional, ni a ]a guerrilla ni al sindi­
calismo peronista, sino que es el 
resultado propio y exclusivo del mis­
mo "proceso" iniciado en el 76. Pro­
ceso éste que como consecuencia, se 
halla sumamente desprestigiado en­
tre todos los sectores sociales y po­
líticos del país. 

; Algunas de las. críticas posibles, 
por ejemplo, la eliminación de la 
reforma financiera de 1977 y 

-ía vuelta a las tasas de interés re­
guladas por el Banco Central, no 
son aceptables. Y no lo son porque 
—se razona— ello implica dar vali­
dez a "alternativas superadas por la 
historia" y a "un pasado al que de 
ninguna manera debe volverse". 

En efecto, aceptar y viabilizar 
^ste tipo de cambios, casi inevita­
bles si se quiere impedir una pro-
íundización mucho mayor de la 
crisis, sería dar posibilidades a al ­
ternativas económicas ligadas a 
expresiones políticas que —como el 
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peronismo— significan una apertura 
muy peligrosa para el actual es­
quema. 

¿Qué puede ocurrir entonces, en 
las condiciones actuales ? Con un 
proceso devaluatorio del 200 por 
ciento, tasas de interés elevadísimas 
y salarios reales en constante des­
censo, el resultado no puede ser sino 
una profundización recesiva. Y aun 
más: ni siquiera tomando las medi­
das más urgentes pareciera posible 
revertir este proceso en el corto 
plazo. 

A mediano plazo "dentro del se­
gundo semestre" se podrá comenzar 
a sentir el cambio en el sector ex­
terno: se frenará violentamente de­
terminado tipo de importaciones fi­
nales e intermedias y se expandirán 
las exportaciones tradicionales y no-
tradicionales. 

Por lo tanto, el resultado para la 
industria en su conjunto o para cada 
rama industrial depende ciertamente 
de la magnitud de las siguientes 
variables: 

1—Menor demanda final por re-
oesión; 

2—Menor competencia de sucedá­
neos importados; 

3—Mayor posibilidad de expor­
tación. 

L a primera variable ya está pre­
sente. Para que actúe la segunda 
deben agotarse los stocks de mate­
riales y productos importados a bajo 
precio. L a tercera requiere el pro­
ceso de lanzar nuevamente misiones 
empresariales al exterior a tratar 
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de recuperar mercados perdidos en 
momentos en que el resto del mundo 
pone cada vez mayores trabas al 
comercio y, en especial a la expor­
tación de bienes industriales desde 
los "países atrasados". 

Con todo lo planteado en esta se­
rie de artículos, se puede coneluir en 
la necesidad de un giro en la polí­
tica económica que conduzca a re­
vertir el fracasado proyecto "nacio­
nal". De no ser así, a la aguda situa­
ción económica se agregarán los ya 

crecientes conflictos sociales, y las 
contradicciones polínicas se agudiza­
rán tanto desde arriba y la derecha 
como desde abajo y la izquierda. Y 
es precisamente en ese nuevo con­
texto de arrinconamiento burgués, 
de un lado, y obrero - popular, de 
otro, donde la crisis económica se 
trastocará en crisis política. Nueva­
mente, la sociedad argentina enfren­
tará sus fuerzas en el plano abierto 
de la lucha social. 


